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Hablar de los avances y desafíos de la educación a distancia en la región, como hemos podido comprobar en la obra colectiva que hemos publicado los integrantes de la vicepresidencia del ICDE para América Latina y el Caribe, implica referirse no sólo al estado del arte de la modalidad en la región sino fundamentalmente, hacer un relevamiento de los principales temas que componen hoy su agenda e inferir a partir de ellos el cuerpo central de las preocupaciones y desafíos que enfrentamos y que afortunadamente no sólo producen desvelos sino que se  convierten, como en el caso de esta reunión, en un poderoso motor para estimular la reflexión y el trabajo cooperativo para la producción de nuevos elementos para el diagnóstico y sobre todo de respuestas que lo interpreten. 

Los temas identificados como centrales de la actual agenda de la educación a distancia en la región son: 

1. La búsqueda de aseguramiento de la calidad en nuestros programas. 

2. Nuestro rol en los procesos de acreditación en desarrollo en la región. 

3. Desarrollo de una postura consensuada en la tensión globalización-contextualización. 

4. Posicionamiento frente a la nueva imagen social de la educación a distancia. 

5. La reconfiguración estructural de nuestras instituciones frente a los nuevos modelos en desarrollo. 

1. La búsqueda de aseguramiento de la calidad en nuestros programas. 

En los últimos tiempos se ha acrecentado en nuestras instituciones y programas la preocupación por la calidad de sus ofertas académicas. 

Esta preocupación ha originado una interesante corriente de reflexión y de acción que han motorizado tanto los organismos internacionales como las asociaciones intermedias. 

El tema esta definitivamente instalado en la agenda de la educación a distancia y de por sí es un logro. 

Todas nuestras reuniones y publicaciones lo incluyen de un modo u otro. 

La causa de su centralidad y permanencia en nuestra agenda no esta determinada sólo por su importancia sino por su carácter polisémico y multidimensional. 

Todos conocemos las dificultades para definir el concepto de calidad y las múltiples acepciones existentes al respecto que ponen en juego diferencias ideológicas y múltiples aspectos que interinfluyen en el momento de definir su significado, componentes y características. 

Cotidianamente escuchamos los muchos usos que se hacen de este concepto que van desde la simple racionalidad instrumental, hasta las concepciones más utópicas.  Así encontramos criterios de calidad definidos a partir de una realidad organizacional que considera a la institución responsable de la acción inmersa en una estructura de poder que nos es cuestionable, y al destinatario de dicha acción, desde una perspectiva pasiva, como "recipiente de un servicio o producto", donde la calidad existe independientemente de los sujetos que participan, ajena a la experiencia colectiva (CINDA 1990). 

A esta racionalidad economicista se le oponen otros modelos orientados hacia el mejoramiento de la calidad de vida de la gente, sustentado en el respeto a la diversidad y en la renuncia a convertir a las personas en instrumentos  (Nirenberg, Brawerman y Ruiz 2000). 

Por todo ello creo que es un avance que el tema esté en la agenda y que continuemos analizándolo y discutiéndolo desde nuestra perspectiva regional porque debemos decidir a que calidad nos estamos refiriendo cuando buscamos asegurarla en nuestros programas a distancia. 

2. En íntima relación con el tema de la calidad están los procesos de acreditación de instituciones y carreras que vienen desarrollándose con fuerza en nuestra región ya que los mismos tienen por finalidad dar fe pública de la calidad evidenciada en sus propuestas académicas. 

La gran cantidad de estudios y clasificaciones que durante décadas se han realizado para arribar a un concepto unánimemente aceptado de calidad y los esfuerzos posteriores de traducirlo en criterios o estándares para evaluar programas a distancia, unidos a los intentos más actuales de delimitar criterios o características que identifiquen a las Buenas Prácticas en Educación Virtual  perseguían y aún lo hace, la diferenciación de los buenos programas de la gran cantidad de ofertas de baja o nula calidad y fundamentalmente de aquellas que son simplemente consideradas un fraude para la sociedad. 

El proceso de acreditación lo que hace justamente es producir información pública acerca de la medida en que una institución o carrera cumple con los estándares mínimos de calidad establecidos. 

La presencia de organismos y agencias de evaluación y acreditación existentes en la mayoría de nuestros países muestra la importancia del tema y ayuda a explicar las razones de su inclusión en la agenda.

Debemos reconocer, sin embargo, que este movimiento involucra a las instituciones universitarias en general más allá de la modalidad que desarrollen y que hoy toda la comunidad relacionada con la Educación Superior está interesada en la temática de la acreditación que se suma a las demás problemáticas que conforman la complejidad de la actual situación universitaria.

Desde la década del 70, la Universidad esta siendo condicionada más que nunca por procesos que al darse en forma simultánea generan fuertes tensiones.

Por un lado, nuestras instituciones reciben la presión de una creciente matrícula que busca conocimientos pero también certificaciones con prestigio, avaladas social y académicamente.  Por otro, los gobiernos buscan aumentar la eficiencia, manteniendo los niveles de calidad y equidad y dar mayor énfasis a la información pública de los resultados que las distintas instituciones obtienen.

Además hay demandas provenientes del mercado, de los empresarios que exigen recursos humanos con las competencias que necesitan para desarrollar sus empresas.

Finalmente, existe presión interna en la Universidad por mantener su autonomía es decir su capacidad para auto-organizarse independientemente de los poderes públicos.

Todas estas tensiones están cruzadas además por la presión internacional que impulsa la consolidación de ciertos modelos de calidad y el desarrollo de ciertos procesos de evaluación y acreditación que parecen buscar la unificación y "armonización" de las ofertas académicas de las diferentes regiones.

En la emergencia adoptamos las mismas medidas de calidad que usan los países desarrollados aunque nuestras condiciones, necesidades y modelos sean diferentes.

Importamos modelos, no por que no nos hayamos dado cuenta de que vivimos en un mundo diferente; sabemos que debemos adaptar esas medidas a los requerimientos nacionales y regionales, pero las características del mundo globalizado en que vivimos, no permiten que nuestras normas sean muy distintas de las que se aplican en otros países.

Sin embargo, sabemos los modelos están constituidos por un conglomerado significativo de elementos, algunos esenciales desde un punto de vista sustantivo, y otros que forman parte del contexto en que  adquieren sentido o pueden operar.  Cuando se importa un modelo, se rompe el conglomerado, ya que el contexto al cual se trae, por definición, es diferente.  A menos que se redefina el modelo mismo, su importación puede resultar contraproducente para los objetivos previstos. 

Tal como señala María José Lemaitre ante este panorama enfrentamos el duro desafío de redefinir los modelos de calidad sobre los que se desarrollan los procesos de acreditación adecuándolos no solo a los modelos institucionales propios sino también a las características de nuestro contexto.

El valor de reuniones como ésta reside justamente en poner sobre el tapete estas cuestiones para redefinir nuestra agenda de investigación y discusiones académicas, de tal modo que nos permita identificar los distintos modelos de Educación a Distancia vigentes en nuestras instituciones, sus componentes esenciales y fundamentalmente, que transformaciones queremos realizar con ellos.

Ante este panorama general y centrándonos ya en nuestro campo específico de la Educación a Distancia, es necesario profundizar las reflexiones acerca de los procesos de acreditación para aclarar y "aclararnos" ciertos conceptos relacionados con ella, para determinar el sentido y la pertinencia de desarrollar estos procesos en nuestros programas, para identificar a los actores involucrados y para, en definitiva incrementar nuestra información y preparación para participar activamente en la definición de las reglas del juego que enmarcarán su desarrollo.

Más allá de ello, para todos nosotros que nos ocupamos y preocupamos  por la educación a distancia, la razón de mantener este tema en la agenda es determinar cual debe ser nuestro rol en el diseño de estos procesos. 

La tarea de construcción de estándares para la educación a distancia  requiere un saber experto comprometido con una determinada realidad. Por ello es necesario nuestro involucramiento en el tema.  

3. Otro de los temas que constituyen la agenda actual de la educación a distancia es la tensión globalización- contextualización. 

Esta es sin duda una tensión no resuelta que exige tratamiento y discusión en función del desarrollo de una postura equilibrada que, atendiendo a los aspectos positivos de la globalización, integre las expectativas y requerimientos del contexto en nuestras políticas de educación a distancia. 

El proceso de avance de las nuevas tecnologías de comunicación e información abre un mundo inabarcable de posibilidades a millones de personas y origina un contexto macroestructural que conlleva a necesidades y oportunidades aparentemente cada vez más homogéneas. Esta es, quizás, una de las causas más significativas del auge de la educación a distancia en los últimos años. Sin embargo, las oportunidades y necesidades educativas que en teoría parecen coincidir en distintos espacios geográficos y culturales demandan cada vez más la atención de las particularidades de los contextos locales y situacionales en los que se originan  y desarrollan. 

No podemos dejar de advertir que los "riesgos" que traen aparejados algunos fenómenos propios de este momento histórico, como la transnacionalización de las relaciones sociales, el "virtual" retroceso del rol de los Estados nacionales  como diseñador de políticas económicas y sociales internas - y también educativas-, la polarización cada vez mayor en la distribución de la riqueza y el consecuente aumento de la pobreza, los conflictos transculturales en los ámbitos o comunidades locales, el acceso diferenciado a bienes y servicios, son parte también de este proceso. Por lo que la globalización en educación debe ser vista no sólo desde uno de sus aspectos, la apertura tecnológica y la rapidez de las comunicaciones, sino en relación con las múltiples implicaciones que encierra. 

En nuestro campo en reiteradas ocasiones hemos señalado la inconveniencia de traspolar acriticamente proyectos de otros contextos ya que esta acción requiere profundas evaluaciones que normalmente se dejan de lado por constituir propuestas exitosas ya diseñadas, priorizandose el ahorro inicial de la inversión económica que implica la elaboración de un nuevo proyecto. 

En muchos casos estos proyectos, con una fuerte carga etnocéntrica, tienden a sobrevalorar las prácticas, conocimientos y experiencias de sus impulsores de manera positiva con relación al resto, lo que lleva normalmente a imponerlas coercitivamente tras el argumento del "progreso". 

Estos señalamientos no implican situarnos desde la perspectiva de los detractores de todos los procesos y fenómenos implicados en la globalización. 

Por el contrario, el hecho de que las puertas de la comunicación se abran enriquece a la educación a distancia. Pero una visión ingenua del mismo sostenida sobre la base de la apertura tecnológica y de acceso a la información, sin una reflexión crítica acerca de las  implicaciones que este fenómeno también encierra, no nos permitirá realizar un buen diagnóstico, ni diseñar una estrategia lo suficientemente flexible y abierta como para dar respuestas a problemas locales o regionales teniendo en cuenta las singularidades del caso.    

4. Imagen social de la Educación a Distancia.

En este tema de la agenda es donde podemos apreciar más claramente un avance identificable e indiscutible de la Educación a Distancia ya que ha habido una variación importante en la imagen social de la modalidad y ello nos va exigiendo un nuevo posicionamiento frente al fenómeno.

A través del tiempo, se ha manifestado una tendencia en la educación a distancia a asociar su imagen variable con algunas metáforas que tratan de describir no sólo cómo funciona, sino el lugar que ocupa en la consideración de la gente.

Aunque aún no nos queda claro por qué se han producido estas variaciones, qué factores han influido para ello y cuál es la imagen social actual de la modalidad, sin embargo, permanece intacta la necesidad de gozar de una buena imagen en la consideración pública.

A este respecto, sabemos que pasó de ser considerada: "Cenicienta", relegada al último lugar de la valoración educativa (Tiana Ferrer, 1985); "Bella durmiente", esperando la oportunidad de mostrar toda su potencialidad (Tiana Ferrer, 1985); "estrategia democratera", siendo usada como estrategia política de alto impacto en campañas electorales (Álvarez Henao, 1987); "revolución tranquila", permeando lentamente todos los niveles y contextos del espectro educativo (Morsy, 1988); hasta llega a la actualidad donde ciertos círculos, asociándola con la nuevas tecnologías, la presentan como el "ábrete Sésamo" del nuevo milenio.

Esta variación en la imagen social de la educación a distancia ha modificado y sigue modificando el ambiente que se genera en su entorno, favoreciendo u obstaculizando su desarrollo y los procesos de aprendizaje y enseñanza que se dan dentro de esta modalidad.

En la literatura específica de la educación a distancia y en ciertos círculos profesionales y corporativos suele favorecerse el uso de algunas metáforas más que otras para describir su funcionamiento, su rol social o su morfología.  Esas imágenes se hacen a veces tangibles en algunos aspectos o modalidades de las instituciones que la desarrollan.  Cuando las mismas son positivas y recurrentes suelen proyectarse más allá de la institución y contribuyen a la construcción de una imagen social favorable de la educación a distancia.

Sin nuestra vocación, la investigación constante y el compromiso con la tarea, el acto de creación de imagen se convierte en un ejercicio vacío.

Sin embargo, con estos ingredientes, puede ser una labor de enorme significación para la educación a distancia.  En parte lo que suceda dependerá de nosotros: o seguimos ocupándonos de estudiar la génesis de la imagen social de la educación a distancia o nos decidimos a intervenir en su creación, modificación o mejora.

5. La reconfiguración estructural de nuestras instituciones.

La metamorfosis sufrida por la Educación a Distancia en el siglo pasado que la hizo pasar por tres generaciones según algunos autores y por cinco según otros, no ha concluido y se profundiza en este siglo.

Esta situación fue exigiendo cambios, adaptaciones y reconfiguraciones estructurales en las instituciones que desarrollan la modalidad.

En nuestra región podemos ver como ellas muestran la crisis global sufrida, reflejada en la adopción de modelos que combinan las tendencias mundiales con las limitaciones y expectativas locales.

Tony Bates plantea ante esta encrucijada frente a la necesidad de cambio tres caminos:

1) Extensión del status quo con una mayor tecnologización de nuestras instituciones con la consiguiente exclusión social.

2) El conocimiento en una caja o mediante un toma corriente (impersonal, centralizado) que puede ser una realidad si se deja en manos del mercado.

3) Una sociedad de redes con aplicación humanista de la tecnología.

Yo agregaría una cuarta opción para nuestra región: un modelo con instituciones educativas y redes actuando integradamente.

García Guadilla, que investigó las distintas configuraciones estructurales que adquirieron las experiencias innovadoras en el nivel superior, afirma que carece de sentido pensar que alguna de ellas sea mejor que las otras, porque lo que se está observando es la emergencia de nuevas configuraciones basadas en combinaciones múltiples entre las nuevas ofertas y los modelos convencionales. Según su opinión habrá nuevos esquemas y nuevas alianzas que originarán otras formaciones y modelos. “El asunto importante para nuestros países es cómo no dejar de ser partícipes activos en la ola de nuevas configuraciones que se están formando en el espacio global del conocimiento”.

Más allá de la configuración estructural que adquieran las instituciones de Educación a Distancia ellas deberán desempeñar en el futuro un rol que acompañe las necesarias transformaciones que las actuales circunstancias requieran. Ello será posible si desarrollan una oferta flexible que se adecue a las necesidades del contexto. Esa flexibilidad administrativa deberá ser equivalente a la del aumento de la rigurosidad académica.
Los desafíos a enfrentar en virtud de los análisis realizados y de la agenda descripta son: 

· Afirmar nuestra identidad regional. 

· Atender la interculturalidad de nuestros programas. 

· Desarrollar estrategias integrales que ayuden en la necesaria formación a lo largo de toda la vida. 

· Desarrollar y exigir procesos simétricos de cooperación en nuestra región y con el resto del mundo.  
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